
 

 
 

 

 

Fueron Limpiados 

(They Were Cleansed) 
Los hombres en los pasajes de hoy 

fueron considerados fuera del 

ámbito de la 

preocupación de Dios. Primero, 

eran extranjeros. Naamán era de 

Siria, un enemigo frecuente 

del antiguo Israel. El hombre del 

pasaje evangélico era samaritano, 

descendiente del 

matrimonio entre israelitas y 

extranjeros que fueron exiliados al 

norte de Israel alrededor del 

año 722 a. Estos hombres eran 

forasteros, desconfiados, incluso 

despreciados porque no eran 

Israelitas que creían que solo ellos eran "un reino de sacerdotes, una nación santa" (Éxodo 

19:6) 

Además de su afiliación extranjera, estos hombres padecían la temida enfermedad de la 

lepra. Su aflicción podría no haber sido la enfermedad que conocemos hoy con ese nombre, 

sino quizás una condición de la piel como la psoriasis o el eccema. Cualquiera que sea el caso, 

Israel sostuvo que cualquier forma de erupción en la piel volvía a la víctima impura o no apta 

para participar en rituales públicos. Además, el contacto con los leprosos amenazaba el estatus 

religioso de los demás. Era por razones religiosas, más que higiénicas, que se evitaba a los 

leprosos. 

Parece que Dios no se inhibe de las costumbres humanas, ni siquiera de las religiosas. 

Ambos hombres son sanados de su dolencia, uno por el profeta Eliseo, el otro por Jesús. Esto 

en sí mismo haría que ambas historias fueran notables. Pero hay más: Ambos regresaron para 

expresar su profunda gratitud al agente de Dios a través del cual habían sido sanados. Naamán 

estaba dispuesto a transferir su lealtad religiosa al Dios de Israel; el samaritano cayó a las 

rodillas de Jesús, un judío odiado. Seguramente, Dios obra de maneras misteriosas. 

Hna. Dianne Bergant, CSA 

 

 

Para la Reflexión (For Reflection) 

● Piensa en alguien que pertenezca a una tradición religiosa diferente. Reflexione sobre 

cómo Dios parece haberlos bendecido. 

● Ore por todos los países que hoy sufren pobreza o guerra.  



 
Estimado Padre, (Dear Padre)  
¿Cuánto se supone que dura la misa? Mi hermana se va después de una hora 
incluso si el sacerdote todavía está hablando. ¿No debería esperar hasta que 
termine? 
 
No hay una regla sobre cuánto debe durar la misa, pero no es apropiado llegar tarde o irse 
antes de la bendición final o del canto de recesión. Las personas deben irse temprano solo si 
se enferman o si son médicos, policías o bomberos llamados por una emergencia. 
Las actividades de fin de semana deben programarse alrededor de la Misa. Las Misas de 
los sábados por la noche fueron diseñadas para personas que trabajan los domingos y para 
parroquias con muy pocos sacerdotes para acomodar a todos los domingos. No fueron 
diseñados para que sea más fácil planificar la salida de paseo el domingo por la mañana. 
También es importante recordar que las costumbres y tradiciones locales afectan la duración 
de la Misa. Cuando trabajé como misionero en Brasil, la Misa dominical podía durar casi tres 
horas. Cuando celebré Misa en Escocia, el pastor dijo que tenía que terminar en media hora. 
La mayoría de las áreas tienen más de una iglesia. Anime a su hermana a que se 
acostumbre a la tradición de la parroquia a la que asiste o busque otra iglesia. Como regla 
general, no creo que sea bueno "estar buscando" donde dan la misa más corta, pero si a su 
hermana le molesta tanto la duración de la Misa en su iglesia actual, sería mejor para ella ir a 
otra parte. 
 
 
 
 
Una Palabra del Papa Francisco (A Word From Pope Francis) 
La Misa comienza con la Señal de la Cruz, con estos ritos introductorios, porque ahí 
comenzamos a adorar a Dios como comunidad. Y por eso es importante asegurarse de no 
llegar tarde, sino temprano, para preparar el corazón a este rito, a esta celebración comunitaria. 
Audiencia General, 20 de diciembre de 2017  
 


